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A todos los que me ayudaron a


seguir siendo periodista.


A Florencia, mi hija, mamá de Uli y de Simón.


A Luciana, mi hija del corazón.


A Martín; sin él, todo es más difícil.


PRÓLOGO


Un día, la Producción me avisó que iba a venir al programa alguien importante de Casa Rosada. Así fue como conocí a Liliana Franco. Cuando la vi, me transmitió algo maternal. Usaba un vestido violeta con lunares blancos, y tenía sobre los hombros una campera tejida como al crochet (no soy un especialista en estilo, pero creo que era así porque tenía muchos agujeros). 


Cuando Liliana empezó a hablar, percibí que en sus palabras había seguridad, paz y sobre todo, mucho oficio. Ella es lo que dice que es. Emana periodismo. Su mirada es muy particular. Vivió una vida muy intensa. Es una mujer con mucha historia, con mucho camino recorrido.


La conocí poco a poco. Con sus altos, sus bajos y también sus enojos, porque se enoja fácil. Pero después, como pasa con una madre, todo se soluciona. Es un poco caprichosa. Pero así de compleja como es, uno la quiere cada día más.   


Es difícil hacer Intratables. Son muchas horas, muchos días. Por momentos hemos salido al aire de lunes a lunes. A veces es un programa que a uno lo termina ganando por la energía que demanda. Y entonces la veo a ella, que siempre tiene una palabra y una respuesta para todo. Liliana tiene una vida muy rica en experiencias, y la sabe transmitir. En un grupo funciona como una madre contenedora, como una mujer muy culta, de mundo, a la que la política nunca pudo corromper. 


Una mujer que en los tiempos más difíciles siempre tiene un mensaje, una palabra, un regalito. Me resulta muy lindo salir al aire casi sin prever lo que puede llegar a pasar en un programa tan gigante y visceral, mirar a la izquierda y saber que la tengo ahí. Con verla un segundo a los ojos ya sé cómo está, y sé que ella me quiere bien. 


Es una de las personas que se alegran cuando las cosas me salen bien y se ponen tristes cuando me salen mal. Está siempre codo a codo conmigo, luchándola cada noche en ese piso tan caliente. 


Liliana es una madre, una buena persona, una apasionada por su trabajo, y una mujer que va a quedar grabada en mi corazón por haber transitado conmigo este momento tan importante de mi vida. Espero que disfruten lo que ella escribió, para ustedes, para mí, para todos, porque sale desde el corazón y desde la honestidad. 


Esa es Liliana Franco, por sobre todas las cosas: una mujer honesta.  


Santiago del Moro, 


junio de 2017


INTRODUCCIÓN


Todos los días, cuando llego a la Casa Rosada, saludo a los policías de la entrada, al personal de vigilancia y a los trabajadores de las distintas áreas que caminan por los pasillos de acá para allá. La sala de periodistas está ubicada en el primer piso, sobre la derecha, muy cerca de las escaleras. Queda entre dos patios. No tiene luz ni ventilación natural. Es fea, oscura, pero tiene una ubicación estratégica porque desde ahí se puede ver a quienes circulan por la casa de gobierno. Entrar en la sala es como entrar en el pasado. Los últimos arreglos importantes fueron realizados durante la presidencia de Carlos Menem. Desde entonces, sólo la pintaron una vez por indicación de Oscar Parrilli. Se trató de un arreglo parcial, motivado únicamente por el deterioro de la pared de la sala debido a la instalación de un enorme aparato de aire acondicionado para enfriar los pasillos. El abandono está en sintonía con un hecho que para mí forma parte de la realidad diaria: a los gobiernos —no importa su signo político— siempre les produce malestar la presencia cotidiana de los periodistas. 


Pero ¿cuál es la razón de esta incomodidad?


Empecé a trabajar como periodista acreditada por Radio Rivadavia en la Casa Rosada en 1999, pero ya la conocía. En los años noventa yo trabajaba en el suplemento económico de Clarín. En los diarios de esa época se trabajaba como si cada área fuera un compartimiento estanco. Economía, por un lado, Política por el otro. En la vida real, la política y la economía siempre van juntas, pero en el ejercicio del periodismo estaban separadas. Los periodistas económicos formábamos parte de una elite. No teníamos computadoras, ni estadísticas, había hiperinflación. Escribir una nota era un desafío muy complicado. Entre los editores de Economía circulaba la broma de mandar a los periodistas a buscar estadísticas provinciales, algo imposible en aquella época. La complejidad de analizar una charla con un político parecía mínima en comparación con el esfuerzo que representaba analizar las cuentas públicas del Estado. Se consideraba a los periodistas económicos como más “serios” en su tarea. Pero debido a mi interés por las cuestiones políticas (cultivado durante la militancia en los años setenta), yo soñaba con ser acreditada en la Casa Rosada, que es donde se cocina todo el poder. 


Los caminos del periodismo económico y el político empezaron a mezclarse en forma definitiva durante el gobierno de Carlos Menem. Se encaró una gran reestructuración del Estado, que incluyó despidos, y se llevaron adelante las privatizaciones de las empresas estatales. La de Aerolíneas Argentinas, por ejemplo, era tratada por Clarín en Economía. Como con frecuencia había que entrevistar a algún funcionario que estaba en Casa Rosada, mi actividad profesional allí se volvió habitual. 


Mi acreditación en la Casa Rosada llegó durante la presidencia de Fernando de la Rúa. Desde entonces trabajo todos los días en la sala de periodistas. En mi rutina me cruzo con ministros, secretarios de Estado, funcionarios de todo rango. A veces, también, con el presidente. Quien sea que ocupe momentáneamente el cargo de primer mandatario, siempre lo trato de usted. Su investidura me merece el máximo respeto. Es el presidente de todos los argentinos y yo considero un honor la posibilidad de estar ahí. 


Dicen las malas lenguas que los periodistas acreditados somos vagos. Eso no es verdad. Al menos no lo es en la mayoría de los casos. Si uno se queda sentado en la sala de periodistas, no se entera de nada. Termina pasando gacetillas. La información no llega sola: hay que salir a buscarla. Yo recorro mucho los pasillos, descubro quién entra y quién no, miro las caras, observo los estados de ánimo. Suelo pasar más tiempo parada que sentada. En el Palacio de Hacienda, donde sigo estando acreditada, han cerrado mucho los accesos. Los ministros ingresan por un sector privado. Los periodistas no tenemos manera de “pasillear” porque es imposible acceder a las áreas, en un edificio donde hay cinco ministerios. 


Para ser un periodista acreditado hay que tener cierto aplomo. En los Estados Unidos, cada medio envía a la Casa Blanca una terna de candidatos, sus mejores periodistas, y el gobierno elige al que considera que tiene el currículum más apropiado. Suelen ser periodistas de mediana edad, que tienen cierta experiencia y capacidad. Un joven, con tal de tener una primicia, quizá no evalúa que hay que cuidar el vínculo con el personal de la casa de gobierno. Cuando uno trabaja en la casa del presidente, donde tiene la posibilidad de encontrarlo en los pasillos, no puede tirarse encima de él para pedirle una nota. Lo saluda, lo trata con respeto y nada más. Un periodista inexperto puede hacerle mucho daño a la información que se emite desde la casa de gobierno. A cambio de este respeto, uno espera obtener las noticias antes que otros medios que no están acreditados. 


Lamentablemente, esto no siempre sucede, porque hay un menosprecio muy grande hacia nuestra profesión. Se privilegia transmitir la información a través de las redes sociales, en desmedro del trabajo del periodista. Publican los comunicados a través de Twitter y Facebook, en un gesto que se supone democratizador, cuando en realidad es un desprecio por la función del periodista. Antes también éramos maltratados, pero de otras maneras. Los funcionarios de la gestión kirchnerista se comunicaban directamente con los editores de los diarios, como si no existiéramos. Debido a esto, en la gestión de Cristina Fernández de Kirchner llegamos a ser sólo siete periodistas en la sala. Para un medio, enviar a un periodista a la Casa Rosada significa prescindir de un recurso en la redacción. Eso tiene un costo. Y como desde el gobierno se nos ignoraba, entonces muchas veces los medios consideraban que no tenía sentido que estuviéramos ahí. Durante el velorio de Néstor Kirchner, por ejemplo, muy pocos estuvimos acreditados en la Casa Rosada. Ahora somos más, pero el presidente Mauricio Macri ya no se deja ver tanto por los pasillos, a tal punto que algunos colegas que concurren diariamente a la casa de gobierno nunca se lo cruzaron. 


Además del presidente y de los funcionarios, en mi rutina como periodista acreditada también tengo contacto diario con otros personajes, más anónimos, que sin embargo son vitales: el personal de la Casa Rosada. Yo estoy orgullosa del trabajo que hacen. Silencioso, mal pago, nunca reconocido, despreciado. Los cambian de oficina, los bajan, los suben. Hay mucho maltrato. Son empleados de mantenimiento, personal de vigilancia, mozos, cocineros. Desde la rutina de su trabajo cotidiano, a veces en las peores condiciones, vieron pasar presidentes y funcionarios de todo tipo. Les cambian los jefes, los objetivos o las funciones de un día para el otro. Cuando falta un insumo, suelen tardar en conseguirlo. En el año 2001 llegó a faltar papel higiénico en los baños, porque se dejó de pagarle a la empresa encargada de su provisión. Lo que pasa en la Casa Rosada es un reflejo de lo que pasa en el país. Y su personal lo conoce mejor que nadie. 


Muchas fuentes de este libro son anónimas. Es más fácil entrevistar a los ex presidentes que a muchos empleados de la Casa Rosada. Suelen ser muy discretos. La confidencialidad es la esencia de su trabajo. El mozo le sirve café al presidente mientras este discute alguna cuestión importante con sus ministros. Pero si uno le pregunta de qué hablaban, jamás va a obtener respuesta. Los empleados no chusmean. Hacen muy bien su trabajo. 


El presidente es, al fin y al cabo, también el jefe de los que trabajan en la Casa Rosada. Más allá de la valoración que pudieran hacer de él como jefe de Estado, a quien los trabajadores de la Casa Rosada recuerdan con más cariño es, sin dudas, Carlos Menem. Hay empleados viejos que sostienen que nunca se estuvo mejor que con él. Es que Menem es, probablemente, el presidente que más disfrutó de su condición. Lo pasó bien. Les daba mucha libertad a los empleados y siempre los ayudaba. Más de uno obtuvo un crédito. Se acordaba de los cumpleaños, les preguntaba por sus hijos o por el estado de salud de sus parientes. Era un político tradicional, carismático. Los empleados se sentían valorados por él, más allá de que en otros aspectos su gestión fue problemática y ciertos sectores de la Casa Rosada parecían más bien descontrolados. 


¿Cuál es la función, entonces, de los periodistas acreditados? En todas las casas de gobierno del mundo existe una sala de periodistas. Forma parte de la esencia democrática de un país. Es como si nos metiéramos en la casa de alguien y viéramos todo lo que pasa. La volvemos más transparente. Somos los ojos que miran todo lo que pasa, los oídos que todo lo escuchan. En la casa donde gobierna un presidente, que es un inquilino, también está el cuarto poder. Nuestra función es molestar. En el buen sentido, por supuesto. Con idoneidad y con hechos concretos. Por eso, a los gobiernos les incomoda nuestra presencia. Porque hacemos nuestro trabajo. Y está bien que sea así. 


Este no es un libro de escándalos. No hay, en sus páginas, revelaciones que vayan a generar estupor, ni que hayan merecido la primera plana de los diarios. Al contrario, se trata de contar la vida cotidiana en la Casa Rosada, las anécdotas del día a día que, a su modo, reflejan distintos períodos de nuestra democracia. Eso que sólo vemos los que estamos todos los días en el lugar donde se toman las decisiones más importantes y trascendentes para los habitantes de la Argentina. Es la Casa Rosada que yo conocí a lo largo de años de carrera profesional. 


La historia de una  casa histórica


La Casa Rosada no es el edificio más hermoso de Buenos  Aires. Sin embargo, todos los políticos quieren entrar, ser saludados diariamente por los granaderos apostados en la entrada  y ser respetados como presidentes. 


Si se la observa desde la Plaza de Mayo, no es difícil reconocer una característica distintiva e incómoda. El lugar donde  reside la máxima autoridad política argentina es claramente  asimétrico. Como si fuera una metáfora de la intrincada y divisoria historia argentina, la Casa Rosada es el resultado de  esfuerzos contradictorios y cambiantes por construir la ubicación del máximo poder de la Nación. 


◊



ANTES DE SER LA CASA ROSADA



El sitio donde está emplazada la Casa Rosada no fue elegido por los primeros presidentes constitucionales ni por aquellos que decidieron utilizarla como la residencia del poder político argentino. La Casa Rosada se instaló allí porque fue el principal espacio político desde los tiempos en los que Buenos Aires era una aldea custodiada por soldados españoles. 


El edificio se encuentra sobre la antigua Real Fortaleza de Don Juan Baltazar de Austria, construida por el gobernador Fernando Ortiz de Zárate en 1594 en las entonces abarrancadas orillas del Río de la Plata. La fortaleza era la sede de los gobernadores y al mismo tiempo el fuerte que protegía la ciudad de los posibles invasores que llegaran a las costas del Río de la Plata. Durante 1713, la fortaleza se reconstruyó como Castillo de San Miguel, rodeado por un ancho foso con cuatro torreones rectangulares y un puente levadizo que lo comunicaba con la actual Plaza de Mayo. Del mismo modo que su antecesora, sirvió como sede de los gobernadores y virreyes del Virreinato del Río de la Plata y posteriormente de los gobiernos independientes desde 1810.


Durante la época rosista, la sede del gobierno se trasladó a Palermo y la fortaleza fue parcialmente demolida en 1850 para construir la Aduana Nueva diseñada por el arquitecto inglés Edward Taylor. Al caer Juan Manuel de Rosas, el pequeño edificio que quedaba volvió a funcionar como residencia del poder. Es recién durante la gestión del presidente Domingo F. Sarmiento que se la pinta con el particular color rosa que sigue ostentando, con variaciones cromáticas, hasta el día de hoy. 




¿POR QUÉ ROSA?




Hay varias hipótesis para explicar la decisión de Sarmiento. Quizá la más popular es que el rosa representaba la unidad política entre los colores de los unitarios y los federales, los partidos que protagonizaron las guerras civiles de décadas anteriores. Otra, menos popular pero más pragmática, señala que el color no tenía otra intención que la de resistir las lluvias y el clima de Buenos Aires; así habría surgido la idea de mezclar sangre de vaca con cal. 


Sin embargo, el profesor Juan José Ganduglia, director del Museo Casa Rosada y experto en la historia de la sede de gobierno, considera que ambas hipótesis son poco probables. Si bien los federales se identificaban con el rojo, los unitarios no lo hacían con el blanco —color necesario para lograr el rosa— sino con el azul. Por otro lado, aunque son ciertas las propiedades hidrófugas de la combinación de cal con sangre, Ganduglia recuerda que previamente a su nombramiento como presidente, Sarmiento había sido embajador argentino en los Estados Unidos y había querido imitar a la vez que distinguirse del blanco de la Casa Blanca. Sin embargo, considera más probable que el rosa fuera elegido sencillamente porque era el color de moda de los edificios públicos de Europa.




CONQUISTANDO TERRENO



En 1872, el propio Sarmiento encomienda a los arquitectos Carlos Kihlberg y Enrique Aberg la construcción del Palacio de Correos y Telégrafos en una de las esquinas que hoy ocupa la Casa Rosada. Sin embargo, Julio A. Roca, durante su primera presidencia —entre 1880 y 1886—, se da cuenta de que el Palacio de Correos, mucho más moderno, grande y elegante, opaca la Casa Rosada. Roca ordena entonces al arquitecto italiano Francesco Tamburini la anexión de la Aduana Taylor y el Palacio de Correos a la sede de gobierno por medio de un arco monumental sobre lo que, hoy en día, constituye el acceso sobre la calle Balcarce.


La nueva Casa Rosada quedó inaugurada en 1898, durante la segunda presidencia de Roca. No contento con la ampliación de la sede del gobierno, el presidente manda construir el Salón Blanco para recibir su homónimo del Brasil, Manuel Ferraz de Campos Sales; hace traer de Bélgica el piso de roble, los tapices y la araña y decora la chimenea con una alegoría de la República. Por eso, Ganduglia no duda: Roca fue uno de los que mejor trató a la casa. 



EL FANTASMA DE LA CASA ROSADA




Algunos dicen que quienes mueren fuera de su casa, deambulan un tiempo intentando regresar a ella para despedirse definitivamente. Otros, que quieren regresar porque todavía no “saben” que ya no están entre los vivos. Todavía hay quienes dicen que si no ven cumplido su último deseo, son condenados a pedirles a los vivos su satisfacción. Y también están los que no creen en nada de lo anterior. 


En el Museo Casa Rosada, hay pinturas de todos los presidentes argentinos, excepto de los que asumieron con golpes militares. De todas ellas, la que más asombro causa desde hace muchos años es la de Nicolás Avellaneda.


Nicolás Avellaneda gobernó desde 1874 hasta 1880 y fue el último integrante de las denominadas “presidencias históricas” de la Argentina del siglo XIX. Según lo definió Sarmiento, fue “el primer presidente que no sabía usar un arma”, dando a entender los nuevos vientos políticos que llegaban con su gobierno.


Luego de finalizada su gestión, Avellaneda navegó a Francia para tratarse de una enfermedad renal grave que lo atormentó en los últimos años. Examinado durante tres meses por prestigiosos especialistas, recibió el peor diagnóstico: la medicina no podía hacer nada por él. Abatido, Avellaneda decide morir en la Argentina. Sin embargo, a poco de iniciada la travesía que lo traería de regreso, su salud empeoró y murió en alta mar a los 48 años. 


El entonces presidente Julio Roca le realizó un homenaje magnífico: declaró ocho días de duelo nacional, hizo descender del barco el ataúd con la bandera argentina de ceremonia y tomó una decisión extraña, casi mística. Ordenó pintar un retrato de Avellaneda utilizando partes del cadáver; su larga barba negra fue pulverizada y utilizada en la pintura. 


Ese mismo retrato es el que sigue estando en el Museo Casa Rosada. Algunos de sus empleados tratan de no pasar cerca cuando el establecimiento está vacío y en silencio. Si se acercan lo suficiente, escucharán un tic tac proveniente de detrás del cuadro. Saben que la pintura fue cambiada de lugar más de veinte veces, que se inspeccionó si alguna cañería atraviesa la pared de la que cuelga, que se probaron distintas formas y materiales para colgarlo. Nada de eso ha logrado ahuyentar el tic tac… Ese sonido, tan parecido al que producían los tacos de las botas de Avellaneda en las baldosas de la Casa Rosada, persiste como si su dueño aún no hubiese llegado a destino.




VIVIR EN LA CASA ROSADA



En la foto, en blanco y negro, una mujer de unos 40 años está sentada en un sillón de mimbre indio, entre almohadones y rodeada de plantas y cerámicas, como si se hubiera tomado un descanso mientras arreglaba su jardín. Sus elegantes vestimentas la muestran como una mujer de clase acomodada a comienzos del siglo XX.


Es Rosa Isidora González, la única primera dama que utilizó la Casa Rosada también como residencia presidencial. Su esposo, el presidente Roque Sáenz Peña, sufría una enfermedad que le exigía minimizar sus traslados, de forma que prefirió instalarse permanentemente en la casa de gobierno durante el mandato de su marido. 




AMBICIONES PALACIEGAS



Si bien la presidencia de Roque Sáenz Peña es recordada como aquella que garantizó el sufragio universal para los hombres en la Argentina, también fue aquella donde más se intentó dotar a la Casa Rosada de un matiz aristocrático. Tanto es así que la revista satírica Caras y Caretas caricaturizaba al presidente como “Don Roque I”. Durante su gestión se realizaron lujosos banquetes en los que los invitados ingresaban en el Salón Sur, donde se realizaba una simple recepción previa hasta que las puertas del Salón Blanco se abrían y aparecía una lujosa mesa; sentados a ella, degustarían hasta doce platos distintos que podrían elegir en un menú siempre escrito en francés. La vajilla era de porcelana inglesa y francesa; la platería y la cristalería tenían la misma procedencia. Para esas ocasiones, el personal de la Casa Rosada que atendía a los invitados debía vestirse con uniforme de librea y calzón corto y usar peluca blanca, tratando de imitar las grandes celebraciones de los palacios europeos. El personal también se encargaba de evitar que las damas se agacharan, especialmente cuando al banquete seguía el baile palaciego: para hacerlo, llevaban una varilla de nácar con la que levantaban la cola de los vestidos.  




ASIMETRÍA Y MUTACIONES



En 1937, el presidente Agustín Justo decidió que la Casa Rosada ya no debía albergar más al poder político. El edificio sería completamente demolido para crear una perspectiva desde la Plaza de Mayo hacia el río y, al mismo tiempo, extender la Avenida de Mayo. Si bien se comenzó la demolición en 1938 con una sección del antiguo edificio de Correos y Telecomunicaciones orientado hacia la calle Hipólito Irigoyen, a los pocos meses Justo dejó de ser presidente. En su lugar, asumió el cargo Roberto Ortiz y no sólo suspendió las obras de demolición, sino que también emparejó el frente demolido, aunque sin respetar el diseño original. Así, los frentes este y oeste de la sede de gobierno quedaron asimétricos. 


Ortiz, sin embargo, no fue el último en querer abandonar la Casa Rosada. En un ambicioso plan de rediseño del país, Raúl Alfonsín quiso trasladar el gobierno y el Poder Legislativo a Viedma. Más preocupado por mejorar la vista desde su despacho, Carlos Menem consideró seriamente la posibilidad de trasladarse al de la Presidencia del Banco Nación, edificio que está justo frente a la Casa Rosada.




BOMBARDEADA



“Quienes peor trataron a la Casa fueron los militares”, dice sin dudar el profesor Ganduglia. 


En 1955, aviones de la Fuerza Aérea y la Marina, piloteados por militares opositores al gobierno de Juan Domingo Perón, bombardearon la Plaza de Mayo en un sangriento intento por derrocar al presidente. El resultado fue cuantioso en muertos, tanto de ciudadanos que transitaban hacia sus trabajos como de militantes peronistas que habían concurrido para defender a su líder. 


Lo que poco se conoce es que también fallecieron varios empleados que trabajaban en la Casa Rosada, porque el bombardeo tenía como principal objetivo al propio Perón y, por lo tanto, se lanzaron varias bombas contra el edificio gubernamental. Aunque Perón ya había escapado al Ministerio de Guerra, las bombas terminaron causando daños y caídas de techos en distintos sectores, como el Patio de Malvinas. El sector más damnificado fue, precisamente, el que estaba más poblado, el ala sur, que da sobre Hipólito Yrigoyen. Esa sección estaba ocupada en su mayoría por oficinas administrativas, abarrotadas durante el bombardeo. 


El decano de los periodistas de la Casa Rosada, Roberto Di Sandro, evoca ese día casi como si hubiera sido un corresponsal de guerra. “A mí no me lo contaron, fui testigo directo de ese horror. Junto con otros tres colegas, Enrique y Aulio Sila Almonacid y Guillermo ‘Willy’ Napp, vivimos una situación que derivó en un trauma que duró muchos días en nuestras mentes. Los cuatro nos tomamos de la mano en el mismo momento en que caía la primera bomba en la Rosada y con el rezo en los labios de cada uno, pedimos a Dios para no morir.” A pesar de ese temor, Di Sandro cumplió su actividad profesional: guarecido bajo un escritorio, tomó el teléfono y relató a su medio lo que estaba ocurriendo. 


La localización de esos daños fue poco explicable durante muchos años. En ese entonces, la Casa Rosada no sólo era el lugar de trabajo del presidente sino también de todos sus ministros. De hecho, el Ministerio del Interior funcionaba en el actual despacho del vicepresidente; por eso, el techo de ese despacho tiene las ilustraciones de los escudos de todas las provincias argentinas. Un ataque certero a la Casa Rosada habría podido eliminar completamente el gobierno de Perón. Sin embargo, lo llamativo fue que el sector norte del edificio, donde trabajaban el presidente Perón y sus ministros, prácticamente resultó indemne. ¿Fue sólo “mala puntería” de los pilotos rebeldes? 


Recientemente se descubrió que la localización de esos daños fue planificada. La clave para descifrar esto fue el archivo personal del almirante Isaac Rojas, uno de los líderes de la asonada militar de 1955. Allí, elaborado con precisión militar, se encontró un informe interno con fotos del bombardeo y de los distintos puntos donde debían caer las bombas. 


El desprecio de los militares por la Casa Rosada no terminó allí. Durante la última dictadura militar se transfirió buena parte de las funciones administrativas del gobierno al edificio y, por lo tanto, su capacidad se vio desbordada; llegó a albergar a cinco mil personas que trabajaban todos los días. Para encontrarles lugar físico, los militares descuidaron la casa, construyendo entrepisos en los salones, dividiéndolos para construir despachos minúsculos y dejando que las paredes se descascarasen y que se dañaran los pisos, traídos muchos de ellos de Europa a comienzos del siglo XX.




¿DÓNDE ESTÁ EL COLOR ORIGINAL?




Aunque Carlos Menem intentó trasladar el despacho presidencial para ganar una mejor vista, no por eso descuidó la Casa Rosada. De hecho, muchos lo señalan como uno de los presidentes que mejor la trató y que intentó recuperar al menos una parte de su anterior garbo. 


Cuando Menem llegó a la Casa Rosada en 1989, la situación era dramática. Los militares habían transformado los patios en un laberinto de oficinas minúsculas, instalado entrepisos y dejado que la Casa se viniera abajo, con riesgo de derrumbe en varios sectores. El gobierno de Raúl Alfonsín apenas había tenido presupuesto para mantenerla en pie. Y es sabido qué ocurre cuando una casa vieja, con numerosas transformaciones, es abandonada a su suerte. Un balde rojo terminó instalado de manera permanente en el despacho presidencial para contener las goteras del techo.


Apenas asumió, Menem hizo pintar el exterior de la Casa Rosada. Sin embargo, el color elegido —rosa pálido— fue criticado extensamente porque no se correspondía con el original.  A pesar de las críticas, la Casa Rosada continuó con ese color durante ocho años. Recién en 1997 se contrató a una arquitecta para realizar arreglos generales y repintar los muros externos. Decidida a no repetir el error en la elección del color, se asesoró con distintos especialistas que le recomendaron un procedimiento clásico para mantener la armonía cromática; se exploró un sector de la fachada externa de la Casa Rosada hasta llegar al color original. El trabajo fue largo y complicado: quince capas de pinturas diferentes separaban a los especialistas del color original. 


Finalmente, no sólo descubrieron el color original sino también un cierto gusto por la armonía en los primeros diseñadores de la Casa: el tono original combinaba perfectamente con el de las columnas de mármol del balcón de la Casa.  


Durante el proceso de pintura de la fachada principal, se la cubrió con una inmensa gigantografía tamaño real del edificio tal como luciría luego de la restauración. Sin embargo, cuando asumió Fernando de la Rúa y se quitó la gigantografía, las críticas se reavivaron. Las otras tres fachadas no habían sido pintadas con el mismo tono y, por lo tanto, la Casa Rosada sumaba una nueva asimetría; esta vez no sólo en su forma, sino también en los colores de sus paredes. 


LA ARQUITECTA EGIPCIA



Durante el mandato del presidente Néstor Kirchner, la Casa Rosada volvió a ponerse en valor. Se pintaron tres fachadas que habían quedado sin restaurar y se armonizó el tono rosado de todo el edificio. Además, se recuperaron las molduras externas que habían sido invadidas por la vegetación y que amenazaban la estabilidad de uno de los muros. Por otra parte, el Parque Colón fue enrejado y transformado de facto en un jardín privado de la Casa Rosada, lo cual causó una polémica porque se trata de una plaza pública.
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